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Vidas entregadas 
Marco de referencia 

En esta ficha continuamos presentando la figura de Jesús desde el misterio de la pasión, muerte y resurrección que ya habíamos iniciado en la ficha anterior (Ficha 6). En esta oportunidad nos detenemos en el Viernes Santo destacando la entrega de Jesús en la cruz.

Como discípulos misioneros del Maestro, nosotros también estamos llamados a dar la vida en lo cotidiano, a entregarla sin medida, hasta que duela, como respuesta al amor incondicional de Jesús.

Cuento: Martirio a plazos

Desde el corazón de África me escribe una amiga misionera que me dice cosas que me hacen pensar. Habla del sentido que ella atribuye a su existencia y escribe: 

‘Yo amo a mis hermanos, a mis amigos, como a mi misma vida, mejor dicho: como a Cristo, que es más amado que mi misma vida. Antes yo pedía en mi oración el martirio, pero de algún tiempo  acá, me apasiona verdaderamente dar la vida por Cristo en el amigo, en el hermano, porque el martirio es dar la vida por la fe, pero morir por “Cristo en directo” es apasionante, porque Cristo es más que la fe. Aunque no sé si todas estas cosas mías son muy ortodoxas. En todo caso yo no encuentro sentido a la vida sino es para darla. Morir sólo porque sí, ¿no le parece muy sin sustancia?’ 

Yo tampoco sé, amiga mía, si esas frases son muy ortodoxas en el sentido técnico de la palabra. Pero lo que sí me parecen son muy cristianas y muy sensatas. 

Y tengo que comenzar por decirle que también yo tengo desde hace mucho una seria desconfianza ante los ‘sueños de martirio’. De muchacho también los tuve yo. Con mis dieciséis años me veía en las selvas de la India enfrentándome con los tigres de Bengala o en las africanas, luchando con los hechiceros, o cayendo como un mártir más bajo las balas en la guerra que viví de niño.
Con el paso del tiempo me fui dando cuenta de que esos sueños eran una especie de coartada para no luchar con la realidad. Como me sentía héroe en mi imaginación, ya no era necesario trabajar tanto en la vida de cada día. Y, poco a poco, dejé de pedir el martirio cruento en mis oraciones. Entre otras cosas, porque para que haya un mártir tiene que haber también un matador y yo aspiraba a un mundo en quien nadie matase a nadie.

Por eso mi oración cambió. Y le decía a Dios: ‘Si Tú quieres mi muerte, dame, cuando llegue, la fuerza para ponerla en tus manos. Pero mejor es que me ayudes a poner en tus manos mi vida de cada día, mi martirio a plazos’.

Y es que empecé a encontrarme, no sólo en lo religioso, sino también en lo humano, mucha gente que hablaba de heroísmo pero luego no daba el callo. Personas que hablaban mucho de dar la vida por la patria, pero que, luego, no le daban cada día el trabajo con el que se la construye o no eran difusoras de esa paz y alegría con las que la patria se alimenta. Gentes que decían que darían la vida por sus seres queridos, pero luego les hacían la vida imposible.

Por eso elegí esa fórmula del martirio a plazos. No soñar con la flecha ni el balazo. Aceptar, en cambio, el arañazo de cada día. Querer a la gente hoy y mañana. Y no soñar en un futuro heroico.

Con la fe pasa lo mismo. Si Dios un día nos pide que muramos por ella, ya nos dará Él fuerza para hacerlo. Pero lo normal es que Dios nos pida que demos por ella esta vida de cada día y que la demos, no teóricamente, sino, como mi amiga dice, ‘queriendo a Cristo en directo’, en nuestros amigos, en nuestros hermanos. Ya sé que por este ‘martirio a plazos’ no nos canonizan. Pero en el cielo hay más santos de los que nos imaginamos.
A continuación el animador buscará reconstruir el cuento entre todos teniendo como pistas las siguientes preguntas, entre otras:

· ¿Cuál es la moraleja del cuento?

· ¿Qué significa ‘martirio a plazos’? 

· ¿Alguna vez tuvimos o tenemos el anhelo del martirio cruento?

De la Palabra de Dios

Sabiendo que ya todo estaba cumplido, y para que la Escritura se cumpliera hasta el final, Jesús dijo: Tengo sed. Había allí un recipiente lleno de vinagre; empaparon en él una esponja, la ataron a una rama de hisopo y se la acercaron a la boca. Después de beber el vinagre, dijo Jesús: «Todo se ha cumplido». E inclinando la cabeza, entregó su espíritu. 

Juan 19,28-30

· Dejar unos minutos de silencio para que la Palabra resuene en el corazón de cada uno. 

· Libremente compartimos las resonancias personales del evangelio.

· Jesús entrego su vida a cada momento de su existencia hasta darla totalmente en la cruz… en nuestra vida: ¿cuáles son los ámbitos donde más podemos vivir ‘queriendo a Cristo en directo’ y ‘aceptando el arañazo de cada día’?

· Podemos poner en común el nombre de aquellos santos y santas que conocemos y que dieron la vida por Jesús, ya sea ‘cruentamente’ o ‘a plazos’.
Para reflexionar
La clave del amor

La “clave” desde donde el cristiano tiene que partir para comprender la locura de Dios en la entrega de su Hijo es el “amor hasta dar la vida”. Esta palabra -amor-, hoy vaciada de contenido, no le quita realismo a los hechos de la pasión de Jesús, pasión que fue salvadora.
1. « Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él » (1 Jn 4, 16). Estas palabras de la Primera carta de Juan expresan con claridad meridiana el corazón de la fe cristiana: la imagen cristiana de Dios y también la consiguiente imagen del hombre y de su camino. Además, en este mismo versículo, Juan nos ofrece, por así decir, una formulación sintética de la existencia cristiana: « Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él ».

Hemos creído en el amor de Dios: así puede expresar el cristiano la opción fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. En su Evangelio, Juan había expresado este acontecimiento con las siguientes palabras: « Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todos los que creen en él tengan vida eterna » (cf. 3, 16). La fe cristiana, poniendo el amor en el centro, ha asumido lo que era el núcleo de la fe de Israel, dándole al mismo tiempo una nueva profundidad y amplitud. En efecto, el israelita creyente reza cada día con las palabras del Libro del Deuteronomio que, como bien sabe, compendian el núcleo de su existencia: « Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es solamente uno. Amarás al Señor con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas » (6, 4-5). Jesús, haciendo de ambos un único precepto, ha unido este mandamiento del amor a Dios con el del amor al prójimo, contenido en el Libro del Levítico: « Amarás a tu prójimo como a ti mismo » (19, 18; cf. Mc 12, 29- 31). Y, puesto que es Dios quien nos ha amado primero (cf. 1 Jn 4, 10), ahora el amor ya no es sólo un « mandamiento », sino la respuesta al don del amor, con el cual viene a nuestro encuentro.

En un mundo en el cual a veces se relaciona el nombre de Dios con la venganza o incluso con la obligación del odio y la violencia, éste es un mensaje de gran actualidad y con un significado muy concreto. Por eso, en mi primera Encíclica deseo hablar del amor, del cual Dios nos colma, y que nosotros debemos comunicar a los demás. 

2. El amor de Dios por nosotros es una cuestión fundamental para la vida y plantea preguntas decisivas sobre quién es Dios y quiénes somos nosotros. A este respecto, nos encontramos de entrada ante un problema de lenguaje. El término « amor » se ha convertido hoy en una de las palabras más utilizadas y también de las que más se abusa, a la cual damos acepciones totalmente diferentes. 

12. Aunque hasta ahora hemos hablado principalmente del Antiguo Testamento, ya se ha dejado entrever la íntima compenetración de los dos Testamentos como única Escritura de la fe cristiana. La verdadera originalidad del Nuevo Testamento no consiste en nuevas ideas, sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los conceptos: un realismo inaudito. Tampoco en el Antiguo Testamento la novedad bíblica consiste simplemente en nociones abstractas, sino en la actuación imprevisible y, en cierto sentido inaudita, de Dios. Este actuar de Dios adquiere ahora su forma dramática, puesto que, en Jesucristo, el propio Dios va tras la « oveja perdida », la humanidad doliente y extraviada. Cuando Jesús habla en sus parábolas del pastor que va tras la oveja descarriada, de la mujer que busca el dracma, del padre que sale al encuentro del hijo pródigo y lo abraza, no se trata sólo de meras palabras, sino que es la explicación de su propio ser y actuar. En su muerte en la cruz se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre y salvarlo: esto es amor en su forma más radical. Poner la mirada en el costado traspasado de Cristo, del que habla Juan (cf. 19, 37), ayuda a comprender lo que ha sido el punto de partida de esta Carta encíclica: « Dios es amor » (1 Jn 4, 8). Es allí, en la cruz, donde puede contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe definir ahora qué es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra la orientación de su vivir y de su amar.

Si Jesús aceptó este camino en obediencia a la voluntad del Padre fue por nosotros: he aquí el motivo primordial de su entrega. No fue una obediencia a ciegas, esclavizante, sino todo lo contrario, voluntad -querer- libre, descubriendo que su voluntad y la del Padre eran una y la misma: salvar al hombre.

Por eso Jesús va a vivir su Pascua, por amor al hombre, a todos, no solo por unos privilegiados o amigos, por todos: por los pecadores, condición propia del ser humano. Para nosotros cristianos, discípulos de Jesús, estamos llamados a vivir su misma vida.  Lo propio del discípulo es seguir al Maestro, por lo tanto, la clave de nuestra vida también tiene que ser el amor: a Dios porque nos amó primero (1Jn 4,10) siendo nosotros pecadores (Rm 5,8), y al prójimo, si es que queremos ser realmente discípulos de Jesús.

Esta respuesta de amor es la que dieron innumerables santos y santas de la Iglesia. Cada uno desde el carisma que Dios les inspiró hicieron de sus vidas un Evangelio Viviente. Comprendieron que amor con amor se paga, aunque no desde una óptica que busca saldar cuentas, sino de una óptica que solo puede responder con lo que se tiene: el amor recibido gratuitamente.
Mártires de ayer y de hoy, confesores audaces, misioneros infatigables, laicos y laicas, familias y niños, consagradas y consagrados, sacerdotes, obispos, que en su entrega incondicional en el mundo del trabajo, de la cultura, de la familia; en los claustros o en las misiones; en las parroquias, diócesis o universidades... han dejado huellas imborrables que nos animan a seguir caminando hasta llegar a la meta, “sean perfectos –santos– como nuestro Padre es santo” (Mt 5,48), siguiendo a Cristo como respuesta a su llamado en las distintas formas de vocación cristiana a la que cada bautizado está convocado desde el día que recibió el don de la fe.

En la entrada al nuevo milenio, Juan Pablo II nos decía: “La Iglesia del primer milenio nació de la sangre de los mártires: ‘Sanguis martytum, semen christianorum’. Los hechos históricos ligados a la figura de Constantino el Grande nunca habrían podido garantizar un desarrollo de la Iglesia como el verificado en el primer milenio, si no hubiera sido por aquella siembra de mártires y por aquel patrimonio de santidad que caracterizaron a las primeras generaciones cristianas. Al término del segundo milenio, la Iglesia ha vuelto de nuevo a ser la Iglesia de los mártires” (TMI 37a). 

El testimonio de los mártires no puede ser olvidado, ellos hacen fecunda la Iglesia, y junto a todos los paradigmas de santidad eclesial que año a año se multiplican en el mundo y manifiestan la vitalidad de la Iglesia, es el mejor homenaje que sus hijos e hijas le pueden ofrecer a Dios.

Una nota que cabe destacar es la siguiente, y la encontramos también al umbral del tercer milenio: “De modo especial se deberá trabajar por el reconocimiento de la heroicidad de las virtudes de los hombres y las mujeres que han realizado su vocación cristiana en el Matrimonio: convencidos como estamos de que no faltan frutos de santidad en tal estado, sentimos la necesidad de encontrar los medios más oportunos para verificarlos y proponerlos a toda la Iglesia como modelo y estímulo para los otros esposos cristianos” (TMI 37b).

La santidad particular de tantos hombres y mujeres a lo largo de la historia han sido una respuesta en el momento oportuno, en el kairós de una realidad histórica y concreta, necesitada de transformación y santidad.

Hoy la familia está atravesando una crisis institucional y existencial alarmante para la sociedad y la misma Iglesia. Por eso creemos oportuno trabajar por el reconocimiento de la santidad en tantos matrimonios cristianos como respuesta a esta crisis que ha de ser subsanada y transformada a partir de aquellos testimonios reales en los cuales no cabe duda que la santidad en la vida matrimonial es posible y real, al igual que en todas las vocaciones cristianas.

Entre tantos testimonios que manifiestan la vitalidad actual de la Iglesia, nos vamos a detener en las figuras particulares de Teresa de Calcuta y Teresa de Lisieux. Ambas vidas son un aporte incondicional para el hombre y la mujer contemporáneos. Teresa de Calcuta desde una vida extraordinaria nos deja entrever que en la respuesta que uno se anima a darle a Dios ya todo es ordinario porque Él mismo es la fortaleza desde uno vive su misión. Por eso, para ella misma, su vida no tenía nada de extraordinario.

La vida de Teresa de Lisieux desde el carmelo teresiano y desde la óptica del hombre contemporáneo puede presentársenos también como extraordinaria, ella nos invita a descubrir su mundo donde no puede existir más rutina que en la vida monástica, donde la clave del amor está en hacer extraordinaria las cosas más ordinarias de la vida claustral.

Dios nos da la gracia que necesitamos para vivir nuestra vocación, vocación al amor, entregándonos, dándonos en lo cotidiano y hasta que duela. Camino de Cruz y de Gloria, camino de opciones y renuncias.

Formarnos para formar

Viernes Santo – Primer día del triduo Pascual
La Cruz y la Muerte

Hoy empezamos, propiamente, la celebración de la Pascua. Pascua significa “paso”, el tránsito de Jesús a través de la muerte a la Nueva Vida. Hoy es el primer acto de este paso (...). No es correcto quedarse sólo en el aspecto de la muerte -como hacen algunas formas populares de la Semana Santa- ni tampoco lo es celebrar sólo la resurrección, olvidando el paso de la muerte. Los dos aspectos se celebran como una gran unidad: la memoria de la Muerte, hoy, está ya preñada de esperanza y victoria, mientras que la Vigilia de mañana no sólo recordará la resurrección sino todo el dinamismo del paso de la muerte a la vida: “Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado”, dirá el prefacio pascual.

Este día está centrado todo él en la Cruz del Señor. Pero no con aire de tristeza, sino de celebración: la comunidad cristiana proclama la pasión del Señor y adora su Cruz como el primer acto del Misterio Pascual. El color es rojo, color de mártires, no el morado (la Cuaresma terminó ayer), recordando pedagógicamente que no estamos en unas exequias, ni guardando luto. Cristo Jesús, como Sumo Sacerdote en nombre de toda la humanidad, se ha entregado voluntariamente a la Muerte -el primer mártir- para salvar a todos. Estamos ya en el Triduo Pascual, y pasaremos del rojo del viernes al blanco de la Vigilia.

La austeridad y el ayuno

El Viernes y el Sábado, los dos primeros días del Triduo, están marcados por la austeridad y el ayuno. Pero no como signo penitencial: la Cuaresma terminó ayer. Sino como celebración cúltica del Tránsito Pascual de Cristo. Se ayuna el Viernes, y a ser posible se “prolonga durante el Sábado Santo este ayuno”
, como expresión de que la comunidad cristiana sigue la marcha del su Señor a través de la muerte. Es un ayuno esperanzado, que desembocará en la alegría de la resurrección.

Un aspecto de este ayuno es la ausencia de celebraciones sacramentales estos dos días. La comunidad ora, celebra la Pasión y la Cruz, se reúne para la meditación y la contemplación, o para la Alabanza de las Horas, pero no celebra sacramentos. Es una antigua tradición eclesial que en estos días la comunidad “ayuna de sacramentos (...) sobre todo de la Eucaristía. El que el Viernes, precisamente el día de la Muerte del Señor, no se celebre la Eucaristía, que es el memorial de esa Muerte, tiene una explicación sencilla: el Triduo Pascual se celebra como un solo día, y su Eucaristía es la de la Vigilia Pascual. Incluso muchos piensan que hubiera sido acertado no hacer restablecido la comunión en este día cuando hace treinta años se reformó la Semana Santa, por el mismo motivo.

Esta austeridad tiene también su manifestación en el carácter sobrio de toda celebración. Hoy, -ya a partir de la medianoche, en que se reducen los signos festivos de la reserva eucarística- no hay flores, no suena la música ni las campanas, el altar está despojado, el sagrario está abierto y vacío... Mañana, en la Vigilia, volverán las flores y las luces a la celebración, y en proporción mayor que en ninguna fiesta. Y la fiesta durará cincuenta días.

Trabajamos en grupo

· ¿Amar para el cristiano es un mandamiento impuesto o una respuesta de amor? ¿Por qué?

· ¿Qué significa en concreto para un cristiano el verbo “amar”?

· ¿Por qué el cristiano encuentra la orientación de su vivir y de su amor en la entrega de Cristo en la cruz?

· ¿Cómo podemos vivir la clave del amor en el día a día?
· Cada grupo elaborará una de las siguientes consignas teniendo como destinatarios aquellas personas que visitamos cada año en la misión: a) Un encuentro de catequesis para niños cuyo tema es “Vidas entregadas”; b) Un encuentro de catequesis para jóvenes con el mismo tema; c)  Un encuentro de catequesis para adultos sobre la misma temática; d) Una celebración de la Palabra para un Viernes Santo. 

· Puesta en común.

Testimonios que animan nuestro caminar...

Vivir de Amor
Vivir de amor es darse sin medida

sin reclamar salario aquí en la tierra.

Yo me doy sin cuenta bien segura,

de que en amor el cálculo no entra.

Lo he dado todo al Corazón Divino

que reboza ternura;

nada me queda ya, como ligera

ya mi única riqueza es,

y por siempre será: vivir de amor.

Vivir de amor, oh, que locura extraña,

me dice el mundo, cese ya tu canto.

No pierdas tus perfumes, no derroches tu vida,

aprende a utilizarlos con ganancia.
Jesús, amarte es pérdida fecunda,

tuyos son mis perfumes para siempre.

Al salir de este mundo cantar quiero:

muero de amor.

Morir de amor, dulcísimo martirio,

y el martirio que sufrir quisiera.

Este será mi cielo y mi destino: ¡Vivir de amor!

Para celebrar

Es bueno y ayuda al clima de oración que el lugar de la celebración sea distinto al del encuentro. Si esto no es posible es conveniente adaptar el lugar para crear un clima propicio de recogimiento y oración.

Todos los integrantes del grupo se ubican formando una “U” de manera que quede un espacio para armar un altarcito donde pueden estar la Palabra, una imagen de la Virgen y de los patronos de la misión: Teresa de Lisieux y Francisco Javier, y de ser posible las velas de colores por cada continente.
En el marco del Octubre Misionero
 proponemos para esta celebración el Rosario Misionero
, rezando por cada uno de los continentes y por los misioneros que están entregando para que Jesús sea conocido y amado por todos. 
· Canto inicial: 

Gente Nueva
SOMOS GENTE NUEVA VIVIENDO EN UNIÓN;

SOMOS NUEVA SEMILLA DE LIBERACIÓN,

SOMOS PUEBLO NUEVO VIVIENDO EN AMOR;

SOMOS COMUNIDAD, PUEBLO DEL SEÑOR.

1. Voy a invitar a mis hermanos trabajadores:

obreros, cosechadores, campesinos, y otros más.

Y juntos vamos celebrando la esperanza,

nuestra lucha y la confianza de ser tierra, pan y paz.

2.  Vengan ustedes los que quieren que las cosas

sean nuevas y tengamos una nueva sociedad,

hombres libres, por Cristo liberados,

luchando todos juntos por la gran liberación.

3. Voy a invitar a las mujeres de mi pueblo,

las que luchan día y noche, procurando por su pan,

y reunidos, formando comunidades,

construir un mundo nuevo donde no haya más dolor.

4. Voy a pedir a María, nuestra madre,

que acompañe a nuestro pueblo en su duro caminar,

voy a pedir al Espíritu de Cristo

que en la lucha junto al pobre no nos deje descansar.

· Oración
Señor, queremos encontrarnos con vos y recorrer tu vida de la mano de nuestra Madre, la Virgen. Queremos unirnos a todos los santos. Son ellos quienes, con su testimonio de vida sencilla y vivida en lo cotidiano de todos los días, dieron testimonio de tu amor, de tu presencia y de tu Evangelio. Algunos los conocemos y otros no, pero sabemos que muchos hombres supieron amarte y por eso vos le regalaste este don de ser santos para que intercedan ante Dios por nuestras necesidades, te dieran gracias y te alaben por todo lo que recibimos de Dios.

Ellos también fueron misioneros porque hicieron que muchos hombres conocieran el AMOR QUE DIOS NOS TIENE, por eso que junto con María queremos rezar este rosario pidiendo para que todos los países del mundo tengan la posibilidad de conocer que tienen un DIOS QUE LOS AMA.

· Rosario
Se inicia con el Padrenuestro, luego se anuncia el misterio correspondiente y se agrega lo propio de cada continente, luego de los 10 Ave María se termina con el Gloria.
	África
	Pensemos en el gran continente africano, donde viven todavía muchos millones de hermanos nuestros que no han recibido la Fe.

Por nuestra humilde oración, concede Señor, a todos nuestros hermanos africanos el don de la Fe. 

Concede Señor a tus misioneros que trabajan incansablemente en aquel continente, la fuerza que necesitan para llevar a todos tu anuncio de Salvación.


	América
	Pensemos en América, el continente de los inmensos contrastes, gran riqueza y extrema miseria, súper producción y hambre.

Madre nuestra concédeles a éstos nuestros hermanos que tienen para vos una gran devoción, encuentren el camino hacia Jesús; y a los misioneros dales tu ayuda, confórtalos para que sean constantes y pacientes.


	Europa
	Pensemos en Europa, el continente de donde partieron los primeros misioneros al mundo y hoy necesitan ser reevangelizados o reencontrar la autenticidad de la fe y de la vida cristiana.

Concede Señor por intercesión de María que surjan en las comunidades cristianas muchas vocaciones misioneras, para que tantos hermanos que no te conocen puedan muy pronto encontrarse con Vos.



	Oceanía
	Madre te confiamos los hermanos del continente oceánico, para que vos los guíes al encuentro con tu Hijo.

Dale a los misioneros que trabajan en aquellas islas, todo lo que necesitan para no desanimar y seguir siendo allí   también constructores pacientes del Reino de Dios.



	Asia
	Recemos por este continente donde quizá Jesús es más desconocido y perseguido.

Mira Señor con  Amor a esta multitud de hombres llamados a ser verdaderamente hijos tuyos.

María mira con bondad a éstos hermanos tan deseosos de Dios, y que abran su corazón al anuncio.


Intenciones del Papa para el mes de octubre:

Para que la Jornada Misionera Mundial sea una ocasión propicia para suscitar en los bautizados una conciencia misionera cada vez más profunda.
Padrenuestro, 3 Ave María y Gloria.

· Canto final:
Mas allá de las fronteras
MÁS, MÁS ALLÁ DE LAS FRONTERAS,

MÁS ALLÁ DE LAS FRONTERAS,

CON JESÚS MAS ALLÁ DE LAS FRONTERAS.

	1. Allí donde Dios nos lleva,

donde alguien espera,

donde hay un hermano

que la marginación segrega,

donde la muerte da vueltas

y la vida se pelea,

donde la esperanza duerme

y la justicia espera.
2. Un llamado a la Iglesia,

a anunciar la Buena Nueva

dándonos todos las manos

y abriendo las puertas.

Desafiando las guerras

con la paz que nos libera,

donde la tierra sedienta

está aguardando la siembra.


	3. Cinco continentes 

con diversidad de lenguas,

cruzando desiertos mares,

montañas, ríos y selvas.

Una nueva primavera 

por toda la tierra:

mas allá de las fronteras

la IGLESIA MISIONERA.

4. Es consuelo y fortaleza

María Virgen Misionera:

ella nos guía en la senda

a todo pueblo y aldea.
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